
 

 

La importancia de aprender sobre las religiones del mundo 
por Wladimir Pereira 

 
El mundo de hoy está cambiando rápidamente. El internet y la 
tecnología nos exponen con mayor facilidad a culturas y pensamientos 
que, en otro tiempo, hubiesen tardado décadas en llegar a nosotros. En 
materia de religiones, esta realidad no es diferente. Una de las 
principales religiones del mundo es el islam. Según las estadísticas, 
para el año 2060, se estima que el islam representará el 45% de la 
población mundial debido a su alta tasa de natalidad, y actualmente ya 
supera el 23%.(1) 

 
Este panorama nos desafía como cristianos a estar preparados para 
responder las preguntas que surgen al tener contacto con personas de 
otras religiones. Yo mismo he vivido esta experiencia. Recuerdo que en 
el año 2014 tuve mi primer contacto con una persona creyente en el 
islam. Cuando intenté compartirle el evangelio, su respuesta fue: “No 
creo en la Biblia, creo en el Corán”. Más recientemente, al visitar a un 
nuevo hermano en nuestra congregación, me comentó que sus dos 
hermanos practican el islam, y uno de ellos, conforme a las enseñanzas 
de su religión, tiene dos esposas, algo que le resultaba desconcertante 
y sobre lo cual deseaba que yo le explicara más. 



 
Aunque mi campo de acción como ministro está en Valera 
(estado Trujillo, Venezuela), una ciudad relativamente pequeña, ya he 
tenido contacto con estas realidades. Esto nos recuerda que la 
diversidad religiosa no es exclusiva de las grandes urbes; es una 
realidad presente en todas partes. 

 
Agradezco a Dios que en el Instituto Bíblico Internacional de Texas 
(IBIT), tenemos un espacio para aprender sobre estos temas, tanto 
desde mi experiencia como estudiante, como ahora en mi rol de 
profesor. En la materia de Grupos Religiosos, exploramos las 
principales religiones del mundo desde una perspectiva respetuosa, 
que nos permite comprender tanto los puntos en común como las 
diferencias. 

 
Esta comprensión es clave, porque mirar a otros con los ojos del amor 
de Dios nos abre las puertas para compartir el glorioso evangelio de 
Cristo. En un mundo lleno de sistemas religiosos, el evangelio ofrece 
algo que ninguna otra religión puede ofrecer: una gracia pródiga y 
asombrosa, disponible para todos. 

 
Bendiciones. 

 

(1). https://www.worldometers.info/world-population/#religions 


